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Mochila Amplia por el segmento
La forma de tejer esta mochila es la
misma que la de las mochilas
anteriormente descritas, pero la variación
radica en que a partir de la fila B y en
todas las filas siguientes los enlaces no se
harán pasando la soga por debajo del
enlace de la fila anterior, sino pasándola
primero por encima y después por debajo
de cada segmento resultante entre cada
enlace de la fila anterior (ver Fig. 7).
Figura 7. Proceso de tejido de mochila
amplia por el segmento
Mochila Escama de Shirui
El nombre que recibe esta mochila se
debe a su similitud, en la forma en zigzag
del tejido, con las escamas del pez que en
La Libertad llaman "Shirui";
lastimosamente no pude conocer dicho
pez, y por esto no sé de que pez se trata
específicamente.
Para este tipo de tejido así como el de las
mochilas "Coquillita", "Amplia",
"Amplia por el segmento" vistos
anteriormente, y como los que vendrán
después a excepción de la "mochila de
chagra", es necesario el uso de tablas de
madera rectangulares y planas. El tejido
inicial se colocará en la base de la tabla y
el tejido de toda la mochila se irá
formando alrededor de las caras delantera
y posterior de la misma. Dicha tabla
servirá de molde para la mochila, pues
dependiendo del tamaño de esta será el
tamaño de la mochila, además permitirá
la estabilidad necesaria al proceso del
tejido.
En el tejido Escama de Shirui, la primera
fila (A) que se le une al tejido de infinitos
se realiza del mismo modo que el tejido
de la mochila amplia y la mochila
redonda, pero en este caso se dejan dos
enlaces del tejido inicial de por medio tal
como en la mochila Coquillita.
La siguiente fila (B), la cual le empieza a
dar la forma característica a este tipo de
tejido, comenzará a entrelazarse
Foto 25. Muestra de mochila Escama de Shirui
saltándose el segmento anterior al primer
enlace de la fila A, y pasando por encima
del segmento posterior a este enlace,
tomando además la soga del tejido de
ochos que esté inmediatamente arriba de
este segmento y así agarra este primer
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enlace de la primera fila y pasa por
debajo del segmento anteriormente
saltado. Otra manera de entender este
tejido sería Mirando cada enlace de la
primera fila (fila unida al tejido inicial)
como un centro, así podría decirse que a
la derecha se agarran el segmento de de
esta misma fila y la soga del tejido inicial
arriba de éste, pero a la izquierda solo se
agarra el segmento de esta primera fila.
Es esta inequivalencia a lado y lado la
cual genera que el tejido quede inclinado.
Para tejer las siguientes filas ya no se
tendrán en cuenta los enlaces del tejido
inicial (tejido de ochos), aSÍ, para formar
la fila C (Ver Fig. 8, C) se pasará la soga,
a la derecha del enlace de la fila anterior
(B), por encima del segmento de esta
misma fila(B) y también por encima del
segmento de la fila anterior a esta (A),
pero a la izquierda la soga solo pasará por
encima del segmento de la fila
inmediatamente anterior (B). Así en cada
enlace sucesivo.
Para formar la fila D (Ver Fig. 8, D) se
tomarán a la derecha los segmentos de las
dos filas anteriores (C y B), pero a la
izquierda solo se tomará el segmento de
la fila inmediatamente anterior (C).
Se suele tejer de esta manera toda una
franja de un solo color, cuando se cambia
de color también se cambia la dirección
del tejido, ahora para lograr la inclinación
al lado opuesto, se agarrarán dos
segmentos a la izquierda y solo uno a la
derecha. En la práctica, lo que se hace.
para volver más sencilla esta técnica, es
invertir el tejido (voltear la tabla, la parte
superior hacia abajo y viceversa) y aSÍ,
aunque se le está dando la dirección
inversa, se termina tej iendo de la misma
manera que la franja anterior.
Mochila cuadrada .•
Foto 26. Muestra de mochila cuadrada
El tejido se realiza metiendo la soga por
dentro del enlace de la fila anterior. Las
mochilas vistas hasta el momento se tejen
pasando por debajo de los enlaces de las
filas anteriores; en la mochila "cuadrada"
en cambio, la soga se mete directamente
en el centro del enlace. Para hacer esto
(Ver Fig. 9), la soga pasa por delante del
Figura 8. Proceso de tejido mochila
escama de shirui
..
B
lado derecho del enlace y sale por detrás
del lado izquierdo del mismo, pasando
por encima del segmento anterior a dicho
enlace, hasta el siguiente.
•••
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Foto 27. Muestra de mochila Cuadrada
Figura 9. Proceso de tejido mochila
cuadrada
Una vez listo el tejido inicial (tejido de
infinitos u ochos), se pasa la soga por
encima del primer enlace de éste (Ver
Fig. 2B), formando así el primer enlace
de la primera fila del tej ido (Ver Fig.l ° A
el). La soga pasará ahora por delante del
siguiente enlace del tejido inicial (enlace
3) para formar el segundo enlace de la fila
A, pero además pasará por detrás del
enlace recientemente formado (eIA)
enlazándose también a éste (ver Fig. lOA
e2). El tercer enlace de la fila A se
formará pasando la soga por encima del
siguiente enlace del tej ido inicial (e5) y
por debajo del enlace anteriormente
formado, así los siguiente enlaces
tomarán tanto el tejido inicial como los
enlaces directamente anteriores en su
misma fila.
Para tejer la fila siguiente (B) (Ver Fig.
10, B), se pasará la soga por delante del
primer enlace de la fila anterior (A)
formando el primer enlace de la fila B, el
segundo enlace de esta fila se logrará
pasando la soga por delante del segundo
enlace de la fila A y por detrás del primer
enlace de la fila B.
En lo sucesivo cada enlace de cada fila se
formará de la mima manera, tomando
primero el enlace superior de la fila
inmediatamente anterior y luego el enlace
anterior en propia fila. Así, se forma un
entrelazado doble, pues cada enlace no
solo estará conectado a la fila anterior y
posterior, sino que además estará
conectado al enlace anterior y posterior
en su misma fila.
-_._._-----_ .._----_. __._._----_._._-------------
_ ..._-_ .._-----_._------_._-------"
Figura 10. Proceso de tejido mochila
cuadrada doble
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Mochila de chagra
Foto 28. Muestra de Mochila de chagra aún con aguaje
Las personas de La Libertad suelen
utilizar un tipo específico de mochila para
cargar los productos de sus chagras, estas
deben ser mochilas muy grandes y
elásticas, para poder cargar la yuca, los
plátanos, las frutas y demás alimentos, y
como podemos imaginar, también deben
ser muy finas, pues el peso que deben
llevar es considerable.
El tipo de mochila que mejor cumple con
éstas condiciones de resistencia y
elasticidad conjuntas, es la mochila
cuadrada doble; sin embargo el realizar
una mochila con este tipo de tejido en un
tamaño conforme a su función, sería
bastante complicado; por esta razón las
mujeres toman pedazos del tronco del
aguaje (Mauritia flexuosa), los cuales
pulen para utilizarlos en el tejido.
El tejido de la mochila para la chagra es
entonces el mismo de la "Cuadrada
doble", pero utilizando el aguaje para
darle el tamaño deseado a los enlaces y
sus segmentos. Abajo del tejido de ochos
se coloca el aguaje y el tejido se realiza
pasando la soga por encima y por debajo
del aguaje. Una vez se haya entrelazado
toda la fila de la parte inferior del tejido
de ochos, se dobla el aguaje para poder
empezar a tejer la parte restante, y
finalizada ésta ya tenemos la primera fila
de la mochila. Ahora entonces se doblará
de nuevo el aguaje, quedando este encima
de la fila ya tejida y permitiendo la
realización de la segunda fila. En lo
sucesivo se continuará doblando el aguaje
en forma espiral y tejiendo por delante y
por detrás de él hasta terminar la mochila.
..
Foto 29. Primera fila teiida al aquaie
Foto 30. Doblando el aguaje
,.
.,
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Mochilas multiformes
Foto 31. Mochilas multiformes
Aunque no son muy comunes, encontré
también algunas mochilas que reunían
varios estilos, eran un collage de formas y
colores, pues por lo general este tipo de
mochila no presenta sus colores por
franjas como la mayoría, sino en una
manera plenamente arbitraria.
Remate de mochila
La forma para finalizar una mochila, de
manera que el tejido quede fino y no se
desenlace la soga, consiste en tejer la
última fila de cualquier tipo de tejido de
mochila, mediante la técnica aquí
llamada de "mochila cuadrada" y finalizar
con un nudo doble (Ver Fig. 1C).
Algunos elementos que intervienen en el
tejido
Las tejedoras siempre están poniendo a
prueba su creatividad, tratando imaginar
tejidos más bonitos y atractivos, o bien
intentando aprender lo que han visto en
otros lugares y de otras tejedoras. En esta
labor estética, suelen recurrir a los
elementos que encuentran a su alcance,
sea en sus incursiones a las chagras o
cuando van a recoger chambira y
elementos tintóreos, combinando los
tejidos con semillas, madera y partes de
insectos o animales, los cuales pulen y
organizan a modo de que queden
armónicos en el producto final.
Entre las semillas predominan la huairura,
la achira, la pachaca y la lágrima de san
José, pero cualquier otra semilla que
alguna de estas mujeres reconozca como
apropiada es utilizada sin prejuicio.
Además de estos ornamentos, también es
necesario el uso de las ya mencionadas
tablas de madera que moldean las jíqueras
rectangulares o cuadradas, las puntillas
que van clavadas en la parte inferior de
estas tablas (y de donde se sujeta el tejido
inicial) y en las tabl,itas en las cuales se
confeccionan las manillas (teiose), los
martillos para clavar las puntillas, los
cuchillos y tijeras para cortar y pulir la
Foto 32. Semillas de Achira, Pachaca, lag rimas de san José y
pedacitos de palo sangre
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Foto 33. Mochilas tejidas utilizando tablas
chambira y así la unión de dos sogas no
quede, como dice Salomé, "champosa" y
por supuesto la infaltable y particular
aguja.
Aunque todas las tejedoras recuerdan aún
las agujas (i"ona) hechas en madera y
huesos de mono, ya no las fabrican, y
aunque doña Ernestina -la madre de
Salomé- sabe hacerlo, lastimosamente
nunca pude ver una de esas agujas.
Algunas de las agujas que son utilizadas
en La Libertad, las hacen con las llaves
que traen las latas de carne, que llevan los
misioneros protestantes que van a
celebrar culto en la comunidad
Foto 34. Collar de
Chambira, con lágrimas de
san José, Huairura y
caparazones de cucarrón
Toman el palito de acero que hace las
veces de destapador de las latas, lo
martillan y pulen con cuidadosos golpes
hasta que su cabeza con un gran ojal,
queda reducida a un ojal de menor
tamaño, de todas formas muy grande
comparado con el de una aguja capotera
regular, lo cual la hace más apta, ya que
funciona muy bien con las sogas de
chambira de mayor grosor. El extremo
final de dicho utensilio es afilado y
martillado aún más, obteniendo así una
mejor punta. Al final una aguja algo ruda
al tacto pero bastante útil, cumple la
misma función que una hecha a gran
escala.
•
•
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Foto 35. Llave de lata y agujas ya pulidas
sobre Chambira teñida
rejido de Hamaca
Contrario a 10 que sucedía con" las
mochilas y manillas, pocas veces vi una
mujer tejiendo hamaca (ne) , sin embargo
en algunas casas tenían varias, las cuales
utilizaban para descansar en intermedios
de las labores diarias, sentarse o acostarse
a conversar, amamantar o hacer dormir a
los bebés o simplemente para mecerse en
forma de juego. Las hamacas
evidentemente estaban ahí ¿pero por qué
nunca se veían tejiéndolas? Las
respuestas a estas preguntas eran casi
,
,."
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Foto 36. Madeja para tejer Hamaca
siempre las mismas: "cogollos grandes
necesita la hamaca", "no hay chambira",
"muy trabajosa es". Me preguntaba
además, si se hacían tantas mochilas y
otra suerte de tejidos, lo cual implicaba
conseguir abundante chambira, ¿por qué
decían que no había chambira? ¿Por qué
no se utilizaba esa chambira para hacer
las hamacas? Las respuestas a estas
preguntas son de diferente índole.
Contrario a sus antepasados quienes
dormían en las hamacas, las cuales
estaban colgadas del armazón de la
cocamera, ubicándose la hamaca del
hombre siempre arriba de la de su esposa
( Fejos 1943: 34)5 , los yagua de La
Libertad no utilizan sus hamacas para
dormir, duermen en lechos que hacen en
el piso con trapos diversos, solo les son
útiles durante el día, y para descansar
tienen además banquitos de madera y
hamacas que compran ya hechas, pues
5 Este mismo autor, basado en su
experiencia de campo, considera que la
ausencia de las hamacas para dormir, se
debe a la introducción del mosquitero o
toldillo, utilizado para la protección de las
picaduras de zancudo, que gracias a los
comerciantes llegó para la década de 1940 a
las comunidades del río Marañón (Fejos
1943: 34)
algunas veces es más fácil adquirir una
de éstas que hacerlas ellos mismos.
La confección de una hamaca implica
conseguir cogollos de chambira grandes,
es decir de palmas adultas, pues no es
bueno que una hamaca lleve muchos
empates de chambira, esto propiciaría que
no fuera muy segura; además la fibra
debe ser gruesa tal como la daría un
cogollo grande, algo que resultaría muy
dificil de asegurarse si se utilizan diversas
fibras provenientes de diferentes tipos de
cogollos.
Entonces, ¿por qué no se consiguen
cogollos grandes? Son muchas las
personas en La Libertad que trabajan la
chambira, así que constantemente se
aprovechan cogollos de cualquier tamaño
con los que se puedan tejer manillas o
mochilas, lo cual propicia que no haya
abundantes cogollos y menos de gran
tamaño a gran disposición. Esto unido a
que el terreno de La Libertad no es
realmente muy grande en proporción a
sus habitantes y a que algunas veces
incluso se ven en la necesidad de pedir
permiso a los cuidadores de terrenos
cercanos (a los que llaman fincas) para
que les permitan extraer la chambira hasta
5 Km. de distancia desde La Libertad,
dificulta aún más la tarea de elaborar
hamacas. Fue debido a esta situación que
se consiguió observar y realizar un tipo de
hamaca.
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La realización de la hamaca
La Madeja
Foto 37. Haciendo la madeja
A diferencia de las mochilas, las hamacas
no se tejen con las agujas usuales, para
éstas se confecciona en chambira una
madeja (la), que haciendo las veces de
aguja, guiará la soga. Para esta labor
también se emplea la planta del pie, en
donde se van formando óvalos con la
soga para trabajarla más fácilmente,
midiendo que éstos queden
aproximadamente de la longitud
resultante entre el pié y el brazo del lado
contrario extendidos; una vez listos los
óvalos, se van enredando sobre si mismos
y formando otros de menor tamaño (Ver
Fig. 11).
Figura 11. Madeja. "Echeveau de
ficelle" Seiler-Baldinger. 1985: 11 .
••
La Hamaca
Foto 38. Hamaca
El tejido de hamaca se realiza
generalmente dentro de la casa de cada
tejedora, en un espacio amplio que puede
ser la cocina o el lugar que sirve como
recibidor. Lo primero que hacen las
señoras es colocar dos palos
verticalmente, ajustándolos y
amarrándolos a otros dos palos
horizontales, o clavándolos según sea
necesario, para asegurarse de que queden
bien firmes. Estos palos así dispuestos
conformarán el telar y la longitud de la
hamaca dependerá de la distancia entre
los palos verticales.
•
Para teñir la fibra de la hamaca se realiza
un proceso diverso al de teñir fibras para
mochila, en cuyo caso se tiñe,
regularmente, antes de torcer la fibra.
Para teñir la fibra para la hamaca se
tuerce primero, ya cuando se tiene la soga
se monta en el telar, unas partes quedarán
por delante de los palos que conforman el
telar y otras por detrás; se toman las sogas
de adelante y se dividen en dos partes, la
mitad superior será de un color y la
inferior de otro. Se amarra luego la parte
que se va a teñir primero y solo a esa se le
hace el proceso de tintura, dejando el
resto fuera de la olla para ser teñido
después con un color diferente.
,
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Al palo derecho se le une una soga
mediante un nudo suelto (ver Fig. ID), la
cual se lleva hasta el izquierdo, pasando
por detrás de éste para devolverse hasta el
derecho y luego una vez más hasta el
izquierdo, donde se amarran los tres
fragmentos mediante un nudo simple (Ver
Fig. lA) Hasta este punto tenemos una
soga dividida en tres fragmentos uno
arriba del otro.
Con la parte sobrante de la misma soga,
se empiezan a hacer enlaces que abarquen
la totalidad de los tres fragmentos (Ver
Fig. l2D); la distancia entre enlace y
enlace fue, en este caso, medida según la
longitud del dedo índice de doña
Ernestina. A esta parte de la soga (D) la
llamamos "segmentadora".
La madeja se amarra de la parte restante
de la soga segmentadora y se empieza a
tejer metiéndola de derecha a izquierda y
saltándose el último segmento formado
(Ver Fig. 13 S6); se introduce la madeja
en el segmento siguiente (Ver Fig. 13 SS)
por delante de la soga inferior(A), de las
tres sogas horizontales con que se inició,
y por detrás de las dos restantes (B y C) y
de la segmentadora (D).
Esta soga (soga 1) pasará por encima de
las tres sogas del segmento siguiente (Ver
Fig. 13 S4) y se introducirá de nuevo por
de la soga inferior (A) y por debajo de las
restantes del segmento sucesivo (Ver Fig.
13 S3). Continuará tejiendo pasando por
delante de un segmento y entrelazándose
en el siguiente hasta llegar al extremo
izquierdo.
Al llegar al palo izquierdo se envuelve en
él (Ver Fig. 14) Y se devuelve
convirtiéndose en la soga 2. Se salta el
primer segmento que encuentra de
izquierda a derecha (Ver Fig. 13 SI),
pasando por encima de la soga A y
también por encima de la soga B, y por
debajo de las restantes (Ver Fig. 13 S2).
En esta parte se salta también un
segmento, tejiendo solo por donde no
tejió de venida la soga 1 y pasando solo
por encima de las dos últimas sogas (C y
D) (Ver Fig. 13, 2), para seguir por
debajo de estas mismas. Al terminar se
envuelve en el palo derecho para
devolverse hacia la izquierda y
convertirse en la soga 3.
La soga 3, también se saltará de a un
segmento y tomará las últimas tres sogas
tejidas que encuentre en la parte superior.
De ahí en adelante se continuará de igual
forma, yendo de un extremo a otro,
tomando las tres últimas sogas y
saltándose un segmento, enlazando donde
no lo hizo la soga inmediatamente
anterior.
Foto 39. Amarrando los
aros
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Figura 12. Primeras sogas de la hamaca
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Figura 13. Proceso de tejido de hamaca.
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Figura 14. Soga envolviéndose en uno
de los palos del telar.
Después de tejida la hamaca se le desatan
las sogas iniciales (A, B, e y D) Y se
remata con un nudo doble (Ver Fig. 1C)
la soga que queda suelta; pasando por el
centro de los aros, que se formaron
alrededor de los palos, una soga
independiente más gruesa, la cual se
sujeta mediante un nudo· suelto y
posteriormente se bajan los palos para
desarmar el telar.
Los brazos de la hamaca
Foto 40. Haciendo
los brazos
Los brazos de la hamaca serán los que
permitirán colgarla. Para hacerlos salimos
de la casa, doña Ernestina extendió la
hamaca en el suelo a lo largo y midió dos
palmas desde cada extremo de ésta, donde
clavaría una estaca.
Utilizando otro rollo de Chambira (nejiu
uta) torcida, un poco más gruesa que la
del resto de la hamaca, tomaba de a seis
aritos extremos, llevando la soga
repetidas veces hasta la parte trasera de la
estaca, en cuyo momento se cercioraba de
que quedaran bien puestas las fracciones
de soga una arriba de la otra para que no
se enredaran.
Cuando terminó de atar todos los aritos,
cortó la soga que tomó el último aro,
dejando un pedazo largo, con este pedazo
y el que quedó al lado opuesto amarró
cada mitad de los brazos, llevando cada
uno al lado contrario de donde provino.
Finalmente remató con un nudo doble a
cada lado.
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Foto 41. Rematando
In.e:: hrA7n.e::
Algo más sobre el proceso del tejido
Mediante el aprendizaje pude advertir
ciertos patrones que permitieron sacar
algunas generalizaciones sobre las formas
de tejer. Por ejemplo, lo que permite que
el tejido de una mochila se vea
"cuadrado", es la inserción de la soga por
el enlace directamente y no por debajo de
este; además el tamaño del enlace es
directamente proporcional a la
flexibilidad de la mochila, mientras más
grande quede el enlace de un tejido más
flexible será. De igual manera un tejido
de enlace amplio es un tejido inestable a
la hora de realizarlo, es esto lo que ocurre
con la "Mochila de chagra" y por ende se
emplea el aguaje que permite hacer un
enlace amplio y al mismo tiempo
estabiliza el tejido.
Las mochilas generalmente se tejen en
espiral, sin embargo la mochila "Escama
de Shirui" es la excepción, pues en ésta se
empieza tejiendo en espiral, pero llega a
un punto de quiebre en donde cambia de
dirección y es ahí cuando el tejido se
inclina a la dirección opuesta formando
un zigzag.
Aunque en este apartado se muestran los
diferentes tipos de mochilas como
patrones específicos, debemos tener en
cuenta que el tejer mochilas es una labor
cotidiana en la vida de las mujeres yagua
en la cual se invierten no solo tiempo y
materia prima, también mucha
creatividad; y aunque podemos hablar de
ciertos tipos de mochilas y patrones de
tejido transmitidos a través de los años,
no debemos decir que estas sean las
mochilas Yagua6, tomándolo como un
6 En un pequeño apartado sobre "Hilandería
y tejido" Chaumeil (1994) realiza una corta
rasgo umco y específico de su cultura,
pues muchos de los tejidos los
aprendieron de sus madres y éstas de las
suyas, pero algunos otros llegaron por
diferentes partes. Una posición abierta a
cualquier innovación, ya
sea porque la obtuvieron de
otra mujer o en otro lugar o
porque ellas mismas la
ingenian, como lo
demuestra el caso de las
mochilas multiformes,
insinúa que en cualquier
momento pueden surgir
nuevas formas de tejer las
cuales serán acogidas sin
prejuicio mientras no haya
alguna razón de peso para
no hacerlo.
Una de las primeras
investigaciones de tipo
etnográfico sobre los yagua
(Fejos 1943), documenta la
forma de hacer el telar para la hamaca, así
como la manera de elaborar la jíquera
para la chagra, del mismo modo que lo
conocemos en La Libertad. Han pasado
más de 60 años y se podría decir con
seguridad que aún se conservan ciertos
patrones en las técnicas de tejido, sin
.•
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clasificación de los diferentes tipos de tejido
que encuentra en los yagua para la década
de 1970: "Las mujeres también tejen jicras,
suhó, para transportar carga en general, así
como bolsas más pequeñas que son de
punto cerrado, wísuhó, y están hechas para
que los cazadores guarden sus cartuchos y
amuletos de caza. El único tipo de tejido
hecho por los hombres es el de los pequeños
bolsos (tuwo) para guardar el kapok o 'seda
vegetal', que los cazadores enganchan a sus
aljabas de dardos para las cerbatanas."
(1994: 239-240). En La Libertad no se puede
observar hoy en día los tejidos que Chaumeil
relaciona con la caza.
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embargo otras cosas parecen difuminarse
entre los nuevos matices del contexto
actual; por ejemplo, el mismo autor
(1943: 62) nos dice que cualquier mujer
de cualquier edad podía en aquel tiempo
(años 40s) hacer mochilas, pero solo las
mujeres casadas tejían hamacas, cuestión
que también afirma Seiler-Baldinger7
(1988: 289) y que retoma Chaumeil
(1994: 239).
En la actualidad encontramos ciertos
indicios de la importante relación entre el
tejido de una hamaca y la constitución de
un hogar:
" ...un día cuando tengas tus
hijos tu vas a trabajar
Chambira, a hacer tu
hamaca pa' tu casa ..." (O.
Cahuache, Comopers.)
Esto era lo que le decía la mamá de doña
Olivia, cuando ella estaba pequeña. Y
aunque encontramos que son más las
mujeres que tejen mochilas, no
conocimos de una prohibición o regla
estricta sobre el tejido de hamacas por
parte de mujeres solteras; aún siendo las
mujeres que saben tejer hamaca,
generalmente las mayores y por
consiguiente mujeres casadas y con hijos,
este dato no es muy concluyente, pues al
ser tan temprana la edad en que se casan
la mayoría de las mujeres, desde los 14
años incluso, podemos encontrar mujeres
casadas y que sin embargo no tejen
hamacas.
Ahora que si hablamos de los motivos
representados en las hamacas, sobre los
7 En adelante me referiré a ella de esta
manera, o solo con las iniciales S-S
indiferentemente.
cuales dice Chaumeil, basándose en
Seiler-Baldinger, "... varían según los
clanes y concuerdan con las pinturas
ciánicas", y agrega: "En efecto, se puede
observar una constante en los motivos
que aparecen entre los mismos segmentos
ciánicos" (1994: 239), nos encontramos
con el inconveniente de solo haber
participado en la confección de una
hamaca, a la cual llamaron espina de
pescado por la forma de encontrarse la
líneas de colores. Otra hamaca de la cual
se tiene registro es de la denominada
"Pinta de Jaguar", la cual teje llevando la
soga por encima de dos sogas y luego por
debajo de dos, diferente a la "Espina de
pescado" que se teje por encima de tres y
por debajo de tres (la hamaca de la cual se
documenta el proceso de elaboración en
este texto), pero pinta de jaguar presenta
además variaciones internas, cambiando a
veces el patrón de +2 -2 , por el de por
encima de tres por debajo de dos (+3 -2).
Seiler-Baldinger, quien realiza un
detallado análisis sobre la técnica del
tejido de la hamaca yagua a la cual
denomina "Linking with skipping of
rows" (1988:287), desarrolló también un
sistema de anotación numérico para la
unidad básica de una hamaca "4 )3 I 33 "
(Seiler-Baldinger 1988: 284), este tipo de
hamaca se identifica plenamente con la
que documento aquí ("Espina de
pescado") y conforma también gran parte
del cuerpo de la hamaca "pinta de
jaguar": Un enlazado que pasa por debajo
de tres filas, saltándose la 4a fila (o
pasando por encima de ella) para luego
devolverse por debajo de tres filas.
Dicho sistema numérico permitió que la
autora creara una forma matemática con
la cual identificó teóricamente "1024"
posibles variaciones, pero teniendo en
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cuenta la preferencia de las tejedoras por
la simetría, se redujeron finalmente a 8
posibles variaciones. No obstante S-B
encontró que de 200 hamacas examinadas
95% eran del patrón ya mencionado,
siendo las variaciones verificables muy
escasas; ella explica la preferencia por
este patrón mediante una relación con el
proceso de manufactura, en la cual el
utilizar el patrón determinado propicia un
ritmo de trabajo consistente y con
mínimas interrupciones.
Dentro de sus conclusiones está que los
diseños de las hamacas están
directamente relacionados con los
patrones de tejido, pero dependiendo
además de la distribución de los colores
aplicados a la chambira. Básicamente S-B
(1988: 286) encuentra tres tipos de
diseños: Cruces, rombos o diamantes y
franjas.
El obtener rombos o cruces depende de
los intervalos entre cada parte pintada; las
. cruces se logran cambiando el color
después de seis filas y trabajando con el
nuevo color en la misma dirección; los
diamantes se consiguen combinando el
color después de la quinta fila pero la
dirección que se traía solo se retoma a
partir de la décima fila.
Del diseño de franjas la autora apunta a
tres diferentes formas de realizarlas
obteniendo así diversos resultados:
mediante la adición de fibras de diferente
color al fin de determinado número de
filas según la preferencia de la tejedora ..
Otra manera es pintar la soga de una fila
de colores diferentes (antes de tejer)
"ikat-like o fleché" (1988: 286), de esta
manera siempre aparece el color en el
mismo lugar en determinado número de
filas.
Por último está el diseño en el cual se
alterna el color después de cada fila, lo
cual requiere de la previa tintura de la
chambira de acuerdo al modelo decidido
y dirige la creación de franjas verticales.
Este es precisamente el diseño de la
hamaca "espina de pescado", pero en este
caso no solo se obtienen líneas verticales,
sino que simultáneamente se obtienen
franjas horizontales, conteniendo cada
franja en líneas que más que verticales
forman zigzag, dando así a cada franja el
motivo de espina de pescado.
Continuando con la relación entre diseños
y colores, apunta Seiler- Baldinger que a
los diseños basados en rombos
concéntricos y que empleaban tres colores
diferentes, los llamaron "modelo tigrillo"
y al mismo diseño pero utilizando solo
dos colores "escama de shirui" (Seiler-
Baldinger 1988: 288). Es evidente la
similitud de los nombres para el caso de
La Libertad, ya que tigrillo y jaguar
designan a felinos próximos en el ámbito
amazónico cuyas manchas en la piel
pueden presentar cierta semejanza y en
cuanto a "escama de shirui" y "espina de
pescado", se comparte la referencia a un
pez; además, si tenemos en cuenta el
diseño en zigzag de la mochila que, en La
Libertad, recibe el mismo nombre que la
autora le da a la hamaca, y que este
diseño de zigzag es el mismo para la
hamaca denominada espina de pescado,
hallaremos la relación evidente. Sin
embargo las dos hamacas tomadas como
referencia en este texto presentan cada
una de a tres colores, divergiendo así del
patrón cromático presentado por S-B.
Una hipótesis transitoria acerca de este
caso, puede apuntar a que la forma de
nombrar los modelos asociándolos a
elementos del entorno (en este caso
,
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fauna), se basa más en la similitud
observable del cuerpo total del tejido con
uno de estos elementos, que en el patrón
de entrelazado de las sogas; si bien éste
influye indudablemente en la creación de
un diseño particular, no es decisorio en la
imagen del motivo creado.
Al igual que me ocurrió en La Libertad,
para Seiler-Baldinger fue imposible
conocer más acerca del significado de los
patrones. Pero el tema específico de los
motivos de las hamacas y las pinturas
clánicas, en nuestro caso, parecía
deslizarse como agua entre los dedos8;
una mujer adulta me habló alguna vez de
motivos diferenciados, decía por ejemplo
que los del clan guacamayo se pintan con
rayas negras con carbón y los del clan
ardilla se pintan todo el rostro de rojo con
achiote, añadiendo que "los ardilla"
pintan sus mochilas de rojo, y "el
guacamayo" de amarillo, sin embargo la
mujer se notaba muy confusa al tratar de
recordar y no recibí este tipo de
información de ninguna otra pe~sona.
Ahora básicamente se pintan el rostro
cuando van a hacer presentaciones de
cómo lo llaman ellos,"bailes típicos" -
que es también cuando se ponen sus
"champas", el nombre que reciben los
trajes tradicionales- en algún programa
municipal o ante los turistas,
indiferentemente de su clan, haciéndose
puntos o rayas. De igual manera la gente
pinta la chambira de cualquier color y
están en libertad de realizar sus tejidos
con los diseños que sean de su
preferencia.
8 Se podría decir que incluso Seiler-Baldinger
deja el tema insinuado en su texto (1988), sin
apuntar a datos concretos que especifiquen
el fenómeno.
Según S-B, (1988: 282) se puede
apreciar una gran similitud entre las
técnicas y los diseños del tejido yagua y
ticuna, diferenciándose notoriamente de
los de otros grupos como cocama,
hui tato, etc. También encontramos clara
muestra de esto en el "Dicionário do
artesanato indígena" de Berta G Ribeiro,
donde presenta tejidos ticuna con los
nombres de "Enlace circunscrito",
(Ribeiro 1998: 97, 102), "Enlace
interconectado lateral-terminal" (Ribeiro
1998: 97, 102) Y "Enlaces simples"
(Ribeiro 1998: 97, 103), que
corresponden exactamente a tres de los
tejidos hallados en La Libertad y que
aquí llamo "Mochila amplia", "Mochila
cuadrada doble" - de la cual también
presenta Fejos un dibujo (Fejos 1943: 63)
- y "Mochila amplia por el segmento"
respectivamente. La autora presenta
también una variación del tejido inicial -
tejido de infinitos o de ochos- (Ver Fig.
15) a la cual llama "Enlace
interconectado figura-de-8" (Ribeiro
1998: 102).
Figura 15. Enlace interconectado
figura-de-8. G Ribeiro. 1988: 102
Entender que se compartan técnicas
específicas de tej ido entre diferentes
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etnias en el contexto presente no es difícil
si tenemos en cuenta la cercanía física
interétnica y las múltiples redes de
intercambio que se presentan en el
Trapecio Amazónico, intercambio no solo
de productos sino también matrimoniales
y simbólicos; sin duda La Libertad no
está exenta de todo este tipo de
intercambio, se sabe de varios yaguas
casados con ticunas y de algunas pocas
personas de diferente etnia viviendo en su
poblado, entre otros muchos factores que
demuestran dicha interacción. Sin
embargo la documentación al respecto
nos muestra que se trata de un factor que
no obedece solo a las condiciones
contemporáneas, Chaumeil considera que
estas similitudes en el tejido pueden
reforzar la hipótesis de estrechas
relaciones de intercambios entre yaguas y
ticunas que se remontan a tiempos
pasados.
Dicho autor nos dice que los Peba-Yagua
(posible familia lingüística que
comprendía además del Yagua, los
subconjuntos Pebas y Yameo)
participarían en la "cadena de intercambio
que unía al Ucayalí con el Amazonas
Central", sosteniendo relaciones de
intercambio con los grupos situados a lo
largo de este eje (Chaumeil 1994: 201).
Las relaciones comerciales entre ca cama,
yagua y ticuna, que incluía además
intercambio guerrero y chamánico,
perdurarían incluso durante los primeros
años de incursión misionera. Inclusive las
características que compartían ticunas y
yaguas al momento de su investigación
(años 70s) no cesaban en las técnicas de
tejido, también se presentaban a nivel
organizacional, en forma de " ...sistemas
de "mitades", organización clánica con
tres clases, biclanismo local, etc."
(ChaumeilI994: 184)
Sin embargo a este respecto apunta S-B
(1988: 289) que la explicación de las
similitudes entre tejidos yagua y ticuna
basada en los intercambios matrimoniales
no es suficiente al ser estos tan escasos. Y
por otro lado, el recurrir a la explicación
de las redes comerciales, solo deja un
nuevo interrogante acerca de por qué
estas técnicas no fueron adoptadas por
otros grupos étnicos con los cuales
también se tenían intercambios
comerciales, aún más teniendo en cuenta
que las hamacas como bien de
intercambio gozaban de un papel
fundamental. (Chaumeil 1994: 201).
Apuntes finales
El tejido en chambira se ha movido,
desde tiempos remotos, en terrenos del
conocimiento, el aprendizaje y la
práctica. En una 'relación con el medio
natural, los yagua han desarrollado la
comprensión de las propiedades de las
plantas que' les son útiles en el campo del
tejido (obviamente no sólo en este),
guiados por atributos como el tamaño, la
forma, la textura, el color, el olor, incluso
el sabor, para identificar las plantas y los
elementos que servirán para sus propias
creaciones. Así también se han hecho de
todo un bagaje de conocimientos en
cuanto a la forma de manipular estos
elementos, a la manera de aminorar un
poco lo dificultoso del trabajo -de por sí
ya bastante arduo- y en cuanto a técnicas,
procedimientos y algunos trucos para
obtener la calidad de las sogas y del tejido
final; calidad determinada por los mismas
tejedoras.
I
,
•
El tejido es sin duda uno de los saberes
mediante los cuales se pueden observar
las relaciones que este grupo humano ha
40
tejido con su medio ambiente,
aprovechando el marco de posibilidades
que éste le ofrece e interviniendo en él
mediante sus propias concepciones y su
creatividad a la hora de socializar la
naturaleza. Este 'socializar la naturaleza'
no hace referencia solo a la intervención
fisica en ella, además este cúmulo de
conocimientos desarrollados ha sido y es
aplicado también y de manera sustancial
en la trama social de la comunidad. El
tejido en chambira se ha movido en un
ambiente familiar y colectivo, jugando
cierto papel en las actividades
compartidas por los cónyuges, así como
en los momentos del compartir habitual
de una familia; la transmisión de la
técnica y los procesos de éste, han estado
acompañados, en la relación entre madre
e hija, por la instrucción referente al
comportamiento y las destrezas
necesarias para la conformación de una
buena mujer que sepa cuidar de su
familia. Es una manera práctica de
enseñar a desempeñar una labor precisa,
la de tejer tanto objetos como actitudes y
comportamientos a favor de la relación
familiar.
Mediante el proceso mIsmo de tejer se
producen espacios de intercambio y
solidaridad, se establecen momentos de
socialización al interior de la familia y la
comunidad, se despliegan y zurcen
conocimientos que determinan los valores
de una mujer yagua, los cuales actúan
actualmente incluso desde el sentido
comercial del tejido, pues las mujeres,
mediante esta labor, tienen acceso al
desempeño y la retribución de una
práctica económica, que beneficiará a
toda la familia, sin tener que salir de su
hogar a trabajar como empleadas, sin
desarticular las relaciones cotidianas con
su comunidad y continuando con su
función simultánea de guías en la
educación de los suyos y reproductoras de
personas yaguas fisica e intelectualmente.
El tejido yagua en chambira está
relacionado con el tejido social de la
etnia. Constituye esencialmente una
actividad social, y como tal se mueve en
los contextos de la praxis y la
cotidianidad, atado siempre a la manera
de relacionarse con los demás y vivir el
día a día. Así entonces es practicado y
fundamentado en la misma cotidianidad
y lo que lo define actualmente es su
flexibilidad, la maleabilidad que ha
pennitido que perdure a través del tiempo
y las circunstancias.
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